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Hace algo más de dos meses se reunió en Murcia el llamado Foro de la Cultura de nuestra región. A su término, anunciaron la elaboración de unas conclusiones, las cuales, que yo sepa, aún no han llegado. No han llegado de forma más o menos oficial, porque, a los pocos días de su clausura, el Consejero de Cultura publicó en este diario dos artículos que si bien no pueden considerarse como tales conclusiones, sí suponían un interesante epílogo. A sugerencia de este periódico, y ante la ausencia de cualquier controversia, voy a intentar proponer otros argumentos sobre lo que es (y sigue siendo) la cultura murciana. No vaya el lector más allá de un sentido práctico en mis palabras, sin otro valor que proceder de alguien que ha vivido en el mundo de la cultura muchos años, más acá y más allá de la Venta del Olivo, y que anda algo cansado de tantos dimes y diretes sobre la cuestión. Sin embargo, parecía razonable no permanecer mudo ante unos hechos bastante más pesimistas de lo que se nos dijo el día de los Santos Inocentes.


Lo primero que llama la atención de las palabras del Consejero es el enorme optimismo con que contempla la situación de la cultura en la región. De verdad que dan ganas de participar de ese entusiasmo, que tiene en el Foro de la Cultura su piedra filosofal. No seré yo el que dude de la bondad de dicho Foro, entre otras cosas, porque de lo que allí se dijo sé tan sólo lo que transmitió la prensa, ni una coma más, pero sí, permítaseme que sospeche de su pluralidad. Hace un par de años otro Foro, el Ciudadano, elaboró un informe sobre cuanto se acababa de tratar que fue ignorado de forma absoluta. Volviendo a la magnitud de aquellas reuniones, da la impresión, dado el contento del Consejero, que supo lo que era la cultura murciana gracias al Foro que promovió. En su primer año de gestión ninguna declaración había salido al respecto de sus labios, y fue, gracias a unas ponencias, cuando comprendió dónde estaban los problemas y qué soluciones había que darles. Y éstas tienen, a su parecer, la fórmula más sencilla y directa posible: dando más dinero. Ése es, en su opinión, el quid de la cuestión; el ser o no ser. Si los galeristas, los teatreros, los músicos, los artesanos, los pintores, los libreros, los impresores, los bibliotecarios, etc, etc, piden más dinero, pues déseles más dinero. Es la manera más inmediata de sacar beneficios. Se tira de estadísticas y se demuestra que hoy hay más dinero que ayer, aunque seguro que menos que mañana. Ésa es (parece) la política cultural murciana: dad al necesitado.

La segunda parte del informe del Consejero era aún más curiosa. Hablo de memoria, porque estoy muy lejos de guardar datos, cifras y porcentajes, que es cosa de políticos con programas informáticos extraordinarios, y yo no los tengo. El Consejero hacía repaso de sus futuras actuaciones, basado siempre en lo que habían dicho en el Foro, y resulta que tales actuaciones se llaman Museo de Bellas Artes, Centro Párraga, subvenciones a artistas, conciertos en San Juan de Dios, premios Vargas Llosa y Lituma, no sé cuántas exposiciones… ¡cosas todas inventadas mucho antes de que él llegara a su despacho! ¡Dios mío! Para ese viaje, las alforjas de una declaración de principios parecen inútiles. ¿O no? Claro que, para él, ¡vaya si ha sido útil el Foro! Le ha hecho su política cultural. Reconozco que, la única novedad respecto a lo que había, y no me duelen prendas alabarla, es la puesta en marcha de un Plan Regional de Mecenazgo. El día en el que El Pozo pague una orquesta sinfónica además del fútbol-sala, le pondré una vela a quien lo logre. 

Y vuelvo a recordar aquello que me dijo un viejo político de la transición, tremendamente pragmático: “Habla poco y haz mucho”. Lo contrario de lo que vemos a diario. Los medios de comunicación nos inundan con ruedas de prensa, foros, inauguraciones, citas poéticas de poetas que jamás leyeron, oropeles, mesas de premios en donde se come mucho... Y los artistas que quieren ser artistas se han de ir de esta casa nuestra, modesta como siempre lo fue, pero empeñada en aparentar lo contrario.


Volviendo al principio de mis palabras, mal se entenderán éstas si se cree que proceden de una posición partidista. El problema de la cultura no es un problema de partidos, es de personas que no saben lo que es cultura, aunque sepan de otras cosas, y como ciudadanos sean excelentes personas. Lo cortés no quita lo Muñoz, que diría nuestro llorado don Manuel. Entiéndase de una vez. Quienes vivimos en el entorno de la cultura, y opinamos, porque nos dejan opinar, lo que más quisiéramos es hablar bien de nuestra cultura.
